
    ABRUMADOS POR TANTAS PALABRAS   
 
 
 
 
 
 
 
 
  

UNA  característica de nuestro tiempo es sin duda l a oferta 
abundantísima de información  que diariamente recib imos. 
Nunca fue posible, como en el presente  llegar inme diata-
mente a todos los hombres y lugares, para ser infor mados 
puntualmente de los últimos acontecimientos, y eso,   aun-
que las personas vivan en el último rincón de la ti erra o en 
el más escondido recoveco de la gran ciudad. 
Nuestra vida actual, compleja y técnicamente progra mada, 
no puede desarrollarse con éxito si no es poseyendo  una 
gran cantidad de información  que nos llegan a trav és de 
los múltiples medios de comunicación.       
Estamos tan abrumados de palabras que a veces se no s 
escapa lo esencial, sólo escuchamos el eco de nuest ra 
propia voz. 
Dios no nos dice muchas cosas, sino mucho en pocas pa-
labras, las cuales no vuelven a El sin producir su efecto. 
El cristiano por el hecho de serlo ase compromete a  pro-
clamar la  Palabra de Dios de mil maneras. Para hac er esto 
primero hay que escucharla y meditarla  atentamente;  
después viene la tarea hacer vida en sí mismo esa p alabra 
con todas sus dificultades. .   
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LITURGIA  DEL  DOMINGO XV  DEL TIEMPO ORDINARIO (CICLO A)  

CANTOS PARA LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA  
(Todos estas canciones se pueden descargar en WWW.MUSICALITURGICA.COM)  

 Entrada: Gloria a Dios para siempre; CLN A 15; Sálvanos, Señor Jesús (Apéndice) 
Que sea tu plabra CLN 733; Al reunirnos CLN A 7 
Introito en latin : Dum clamarem ad Dominum (Canto gregoriano) 
Misa: En los meses de Julio y Agosto, en zonas con turistas extranjeros se puede cantar la Misa de 
Angelis Salmo y Aleluya: La semilla cayó en tierra buena y dio fruto (Propio) 
Ofertorio:  Ofrenda de amor (Cantos varios) Comunión Gustad y ved CLN 036; Unidos en ti CLN 
031; El viñador CLN 411 Hambre de Dios CLN 0 13 
Final:  Cristo ayer y Cristo hoy (Cantos vario   
 

                    PRIMERA LECTURA                                     ISAIAS   55, 10-11 
 

Así dice el Señor:  «Como bajan la lluvia y la nieve del cielo, y no vuelven allá sino después de empa-
par la tierra, de fecundarla y hacerla germinar, para que dé semilla al sembrador y pan al que come, 
así será mi palabra, que sale de mi boca: no volverá a mí vacía, sino que hará mi voluntad y cumplirá 
mi encargo.»  

 
             SALMO RESPONSORIAL   64, 10. 11. 12-13. 14 (R.: Lc 8, 8)  
 
                 R/ La semilla cayó en buena tierra  y dio fruto 
 

Tú cuidas de la tierra, la riegas / y la enriqueces sin medida; / la acequia de Dios 
va llena de agua, / preparas los trigales. R. 
 
Riegas los surcos, igualas los terrones, / tu llovizna los deja mullidos,/  bendices 
sus brotes. R. 
 
Coronas el año con tus bienes, / tus carriles rezuman abundancia; / rezuman los 
pastos del páramo,/  y las colinas se orlan de alegría. R. 
 
Las praderas se cubren de rebaños,/  y los valles se visten de mieses,/  que 
aclaman y cantan. R. 

 
   SEGUNDA LECTURA       Carta primera de S.  Pablo  a los Romanos 8, 18-23 

 Hermanos: Sostengo que los sufrimientos de ahora no pesan lo que la gloria que un día se nos 
descubrirá. Porque la creación, expectante, está aguardando la plena manifestación de los hijos de 
Dios; ella fue sometida a la frustración, no por su voluntad, sino por uno que la sometió; pero fue 
con la esperanza de que la creación misma se verla .liberada de la esclavitud de la corrupción, para 
entrar en la libertad gloriosa de los hijos de Dios.  
Porque sabemos que hasta hoy la creación entera está gimiendo toda ella con dolores de parto.  
Y no sólo eso; también nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, gemimos en nuestro inte-
rior, aguardando la hora de ser hijos de Dios, la redención de nuestro cuerpo.  

  Preguntas reales realizadas por abogados a testigos: 
-Y bien, doctor, ¿no es cierto que cuando una persona muere durante el sueño, no se 

entera hasta la mañana siguiente? 
-El hijo más joven, el de veinte años, ¿qué edad tiene? 

-¿Estaba usted presente cuando se tomó su foto? 
-¿Estaba usted solo o era el único? 

-¿Fue usted o su hermano menor quien murió en la guerra? 
-¿Él le mató a usted? 

-¿A qué distancia uno del otro estaban los vehículos en el momento de la colisión? 
-Usted estuvo allí hasta que se marchó, ¿no es cierto? 



Jesús proclama el Evangelio en parábolas, para, sin dejar de apuntar a lo esencial, no obligar a los 
hombres a creer por la fuerza. La libertad religiosa no es solamente un compromiso con los de otras 
creencias, sino una exigencia íntima de la misma proclamación evangélica: la fe es un libre obsequio 
de la voluntad. Es preciso preparar nuestro terreno, nuestro surco, para que Dios pueda sembrar su 
palabra. La Palabra de Dios se ha hecho carne y habita entre nosotros y hemos contemplado su gloria. 

Comulguémosla, para que transforme nuestro interior y demos 
frutos de vida eterna. 
 
  EVANGELIO        San Mateo 13, 1-23 
Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó junto al lago. Y 
acudió a él tanta gente que tuvo que subirse a una barca; 
se sentó, y la gente se quedó de pie en la orilla. 
Les habló mucho rato en parábolas: Salió el sembrador a 
sembrar. Al sembrar, un poco cayó al borde del camino; 
vinieron los pájaros y se lo comieron.  
Otro poco cayó en terreno pedregoso, donde apenas te-
nía tierra, y, como la tierra no era profunda, brotó en se-
guida; pero, en cuanto salió el sol, se abrasó y por falta de 

raíz se secó. Otro poco cayó entre zarzas, que crecieron y lo ahogaron. 
El resto cayó en tierra buena y dio grano: unos, ciento; otros, sesenta; otros, treinta. El que 
tenga oídos que oiga.  
Se le acercaron los discípulos y le preguntaron:-«¿Por qué les hablas en parábolas?» 
Él les contestó: «A vosotros se os ha concedido conocer los secretos del reino de los cielos y 
a ellos no. Porque al que tiene se le dará y tendrá de sobra, y al que no tiene se le quitará 
hasta lo que tiene. Por eso les hablo en parábolas, porque miran sin ver y escuchan sin oír ni 
entender. Así se cumplirá en ellos la profecía de Isaías: "Oiréis con los oídos sin entender; 
miraréis con los ojos sin ver; porque está embotado el corazón de este pueblo, son duros de 
oído, han cerrado los ojos; para no ver con los ojos, ni oír con los oídos, ni entender con el 
corazón, ni convertirse para que yo los cure. 
¡Dichosos vuestros ojos, porque ven, y vuestros oídos, porque oyen! Os aseguro que muchos 
profetas y justos desearon ver lo que veis vosotros y no lo vieron, y oír lo que oís y no lo oye-
ron. Vosotros oíd lo que significa la parábola del sembrador: Si uno escucha la palabra del 
reino sin entenderla, viene el Maligno y roba lo sembrado en su corazón. Esto significa lo 
sembrado al borde del camino.  
Lo sembrado en terreno pedregoso significa el que la escucha y la acepta en seguida con ale-
gría; pero no tiene raíces, es inconstante, y, en cuanto viene una dificultad o persecución por 
la palabra, sucumbe.  
Lo sembrado en zarzas significa el que escucha la palabra; pero los afanes de la vida y la se-
ducción de las riquezas la ahogan y se queda estéril.  Lo sembrado en tierra buena significa 
el que escucha la palabra y la entiende; ese dará fruto y producirá ciento o sesenta o treinta 
por uno. 

 LAS DOS CAJAS- Tengo en mis manos dos cajas que Dios me dio a guar dar. 
Me dijo: Pon tus tristezas en la negra, y todas tus  alegrías en la dorada. 
Seguí estas palabras y en ambas cajas tristezas y a legrías guardé respectivamente. 
A pesar de que la dorada se hacía más pesada día co n día, la negra era tan ligera como 
antes... 
Lleno de curiosidad, abrí la caja negra para ver lo  que ocurría, y vi en el fondo de la caja 
un agujero por donde mis tristezas habían desaparec ido. 
Se la mostré a Dios y le dije: Me pregunto ¿dónde e stán mis tristezas? 
Y con una tierna sonrisa me respondió: 
"Hijo mío, todas ellas están aquí conmigo". 
Le pregunté: Dios mío, ¿por qué me diste las cajas?  ¿Por qué la dorada, y la negra con 
agujero? 
Y él me respondió: "Hijo mío, la dorada es para que  tomes en cuenta todas tus bendicio-
nes, la negra es para que puedas olvidar". 



 La primera vez que me expli-

caron  qué es un anawin sentí  

que no quería ser otra cosa.    

Anawin es una palabra ara-

mea  que significa:.   hombre 

pobre,     cuya única riqueza, 

cuya única    alegría, es tener 

a  Dios. Creer   radicalmente 

en el y, teniéndolo en su ser, 

le basta para sobrevivir.  

 

Para mí  esto es ser pobre de espíritu: no querer tener nada, no que-

rer nada, sólo Dios basta.  

 

Quisiera no tener palabras ni miradas, quisiera no tener ni pensa-

mientos. 

Quisiera estar vacío, vacío por completo, tener las manos limpias de 

nada que ofrecerte. 

Quisiera no tener ni nombre ni apellidos.. Quisiera no ser nada, nada, 

para que Tu pudieras serlo todo. 

 

Quisiera, así, venir cada mañana hasta tu lado, sentarme junto a ti y 

no decirte nada, nada para que Tú pudieras serlo todo. 

Ser solo compañía de amor. 

 

Quisiera  mirar hasta lo más profundo de tu amor y amarte. Sólo eso.                                                         

Quisiera ser tan solo una frágil  vasija vacía hasta de aire. 

Ser pura receptividad que tiende a ti. 

 

Quisiera, mi Señor, ser consumido en una leve llama de amor  y darte 

ese calor.   

Quisiera no ser más que aquello que Tú quieras.  

UN  ASPIRANTE  A  ANAWINUN  ASPIRANTE  A  ANAWIN 


